
2 Viernes 27 | Marzo | 2026 | www.eha.cl

OPINIÓN

Cáncer cervicouterino:
cuando prevenir a tiempo

marca la diferencia
Orietta Ramírez

Académica Escuela de Obstetricia UNAB

Hablar de cáncer cervicouterino es hablar de una
enfermedad que, en pleno siglo XXI, no debería
seguir cobrando vidas. No porque sea rara o

impredecible, sino porque conocemos su causa, sus factores
de riesgo y, sobre todo, cómo prevenirla.
Se origina en el cuello del útero y está estrechamente

asociado a la infección persistente por el Virus del Papiloma
Humano (VPH), un virus de transmisión sexual muy
frecuente. La mayoría de las personas se infectará alguna vez,
pero solo una fracción desarrollará lesiones precancerosas
y, eventualmente, cáncer. El problema no es el virus en sí,
sino llegar tarde al diagnóstico.
Chile cuenta con herramientas sólidas de prevención.

Desde hace más de una década, la vacuna contra el VPH
forma parte del Programa Nacional de Inmunizaciones y
se administra de manera gratuita a niñas y niños en edad
escolar. La evidencia ha demostrado su efectividad para
prevenir infecciones por los genotipos de mayor riesgo
oncogénico. Sin embargo, la vacunación no borra la historia
previa: hay generaciones de mujeres que no accedieron a
esta protección en su infancia.

Por eso, el tamizaje sigue siendo determinante. El
Papanicolaou, un examen simple y disponible en la atención
primaria, permite detectar alteraciones celulares antes de
que progresen. A esto se suma el test de VPH por PCR,
más sensible, que identifica directamente la presencia del
virus de alto riesgo. Ambos, realizados con la periodicidad
recomendada, salvan vidas.
Entonces surge una pregunta incómoda: si existen vacunas,
exámenes y tratamientos garantizados por el sistema de
salud, ¿por qué el cáncer cervicouterino sigue siendo un
problema relevante?
La respuesta no está solo en la biología, sino en las brechas
sociales. Muchas mujeres no llegan a tiempo a sus controles
por jornadas laborales extensas, falta de información, miedo,
experiencias previas negativas o barreras territoriales. La
prevención no depende únicamente de la disponibilidad de
prestaciones, sino de la posibilidad real de acceder a ellas.

Desde la matronería, esta realidad es cotidiana. La
prevención se construye tanto con conocimiento como
con condiciones concretas. La educación en salud sexual
y reproductiva, el acceso oportuno a controles y la
continuidad de las políticas públicas requieren una mirada
sostenida, intersectorial y centrada en las personas.
El cáncer cervicouterino es uno de los pocos que el mundo
se ha propuesto eliminar como problema de salud pública.
Chile tiene las herramientas para avanzar en esa dirección.
El desafío es fortalecerlas con equidad y continuidad.
Prevenir a tiempo sigue siendo la diferencia entre llegar
tarde o no llegar.

¿Cañones o mantequilla? La ilusión
de una decisión técnica

En economía, uno de los

ejemplos clásicos para
explicar la asignación

de recursos es el dilema entre
"cañones o mantequilla":
cuánto destina una sociedad a
defensa y cuánto al bienestar
de su población. A primera
vista, parece un problema
técnico. Recursos limitados
obligan a elegir entre distintas
combinaciones posibles
dentro de una frontera de
producción.

Sin embargo, esta forma
de presentar el problema
encierra una simplificación
peligrosa.
La frontera de posibilidades

de producción nos muestra
lo que es factible, pero no
nos dice qué debemos elegir.
Define un óptimo técnico,
pero no un óptimo social.
Y es precisamente en ese
tránsito -desde lo posible
hacia lo deseado- donde
la economía deja de ser
técnica y se revela como una
decisión profundamente ética
y política.
Porque elegir entre cañones
o mantequilla no es solo
una cuestión de eficiencia,
sino una definición de
valores. ¿ Qué consideramos
prioritario? ¿ Qué entendemos
por bienestar? ¿ Qué vidas
estamos protegiendo y cuáles
estamos dejando en segundo
plano?

En Chile, esta discusión
ha sido concreta. Durante
años, el financiamiento de
las Fuerzas Armadas convivió
con brechas persistentes en
salud, educación y pensiones.
Más recientemente, el
cuestionamiento al sistema de
AFP ha puesto en evidencia
que la discusión no es solo
técnica: es moral. No basta
con que un sistema funcione;
debe ser percibido como justo.
El Estallido Social de 2019

marcó un punto de inflexión.
Fue la expresión de una

fractura ética antes que
económica. Amplios sectores
de la sociedad dejaron de
sentirse parte de un proyecto
común, cuestionando no
solo los resultados, sino los
principios que los sostenían.

La eliminación del
MEPCO (Mecanismo de
Estabilización de Precios
de los Combustibles) -con
impacto directo en el costo
de vida de sectores medios
y vulnerables- junto con
la eliminación del pago de
contribuciones a la primera
vivienda -que favorece
proporcionalmente más a los
grupos de mayores ingresos
y reduce los recursos de
municipios más pobres-
evidencian que no estamos
ante decisiones técnicas, sino
políticas. Son definiciones
que redistribuyen cargas
y beneficios y reflejan una
determinada idea de justicia
social.
Estos ejemplos muestran que
las decisiones económicas no
se toman en el vacío. Están
atravesadas por relaciones de
poder, pero también por
marcos éticos explícitos o
implícitos. Cada decisión
refleja qué valores se
privilegian y cuáles se
subordinan. Por ello, ninguna
decisión es neutra.

El verdadero conflicto,
entonces, no está solo en
cuánto producimos, sino
en cómo distribuimos los
beneficios de esa producción.
Y esta distribución no es
meramente material. Es, ante
todo, una definición moral:
habla de justicia, de dignidad,
de equidad y del valor que
otorgamos a las personas en la
estructura social.

Así, la economía revela su
naturaleza más profunda:
no es solo administración
de recursos escasos, sino
expresión concreta de una
moral social en acción y de

la ética de los tomadores de
decisiones.
Incluso en debates actuales

-como el equilibrio entre
mayor gasto en seguridad
pública y la inversión en
políticas sociales- reaparece
el mismo dilema. ¿ Invertimos
en control o en prevención?
¿En contención o en cohesión
social? Cada decisión es, en
esencia, una toma de posición
moral respecto al tipo de
sociedad que queremos
sostener.

Pretender resolver estos
dilemas sin incorporar
explícitamente la dimensión
ética no solo es insuficiente: es
una de las principales causas
de las crisis de legitimidad
que enfrentan las sociedades
contemporáneas. Cuando
las decisiones económicas se
desconectan de un sentido de

justicia compartido, el sistema
pierde cohesión y estabilidad.
La ética y la moral no son un
complemento del desarrollo:
son su fundamento. Son el
único terreno común desde
el cual es posible construir
acuerdos sociales duraderos
en contextos de diversidad
y conflicto. Sin ese anclaje,
cualquier modelo -por
eficiente que parezca- termina
debilitándose desde dentro.

En definitiva, el dilema
entre cañones o mantequilla
no se resuelve con más
sofisticación técnica, sino
con mayor claridad ética.
Requiere sociedades capaces
de preguntarse no solo qué
pueden hacer, sino qué deben
hacer.

Porque, al final del día,
cada decisión económica
es, en esencia, una decisión
moral sobre quiénes somos y
quiénes queremos llegar a ser.

Luis Alberto Vásquez M.
Gesto Humano
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